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  INTRODUCCIÓN


  «El Rosario de la Virgen María, difundido gradualmente en el segundo milenio bajo el soplo del Espíritu de Dios, es una oración apreciada por numerosos Santos y fomentada por el Magisterio», así comienza Juan Pablo II su Carta Apostólica Rosarium Virginis Mariae del 16 de octubre de 2002.


  Uno de esos santos aludidos por el Papa nos dio el siguiente consejo:


  «Amigo mío: si tienes deseos de ser grande, hazte pequeño.


  Ser pequeño exige creer como creen los niños, amar como aman los niños, abandonarse como se abandonan los niños..., rezar como rezan los niños (...).


  —¿Quieres amar a la Virgen? —Pues, ¡trátala! ¿Cómo? —Rezando bien el Rosario de nuestra Señora»1.


  Por eso, he intentado hacerme niño al escribir estas páginas e invito al lector a que se haga niño también, imitando a San Josemaría en este tono que él supo mantener en su Santo Rosario, pues de los que se hacen como niños es el reino de los cielos2.


  Por mi parte, sólo he pretendido ayudar a los que quieran introducirse en los momentos del Santo Evangelio, que el Rosario nos sugiere, «a fijar en ellos la mirada de su corazón y a revivirlos»3. El Rosario es a la vez meditación y súplica4.


  Por eso en el tercer Misterio de Luz presento una doble reflexión: una referida a una parábola, y la otra a una escena de la vida pública de Jesús. Entiendo que así se cumple mejor el enunciado del Misterio.


  La Santísima Virgen, a quien dirigimos nuestra plegaria, es tan poderosa en su intercesión por ser la Reina del Cielo, que el Papa la saluda con estas palabras de Dante:


  «Mujer, eres tan grande y tanto vales,

  que quien desea una gracia

  y no recurre a ti,

  quiere que su deseo vuele sin alas»5.


  1   SAN  JOSEMARÍA ESCRIVÁ,  Santo Rosario, Rialp, Madrid, 48.ª ed. 2003. Introducción.


  2   Cfr. Mt 18, 3.


  3   JUAN  PABLO  II, Carta Apostólica Rosarium Virginis Mariae, 22.


  4   JUAN  PABLO  II, o.c., 16.


  5   JUAN  PABLO  II, III, l.c.


  



  



  



  MISTERIOS GOZOSOS


  



  



  



  «El primer ciclo, el de los “misterios gozosos”, se caracteriza efectivamente por el gozo que produce el acontecimiento  de la encarnación»  (JUAN PABLO II, Carta Apostólica Rosarium Virginis Mariae, 20).


  



  I. LA ANUNCIACIÓN


  EN CASA DE MARÍA


  Vamos a hacernos niños tú y yo. Amigos y vecinos de María, que sabiendo lo que sabemos, pero como si no supiéramos nada, nos escondemos entre los pliegues de la cortina que hace de puerta en el aposento de la Virgen, con el propósito de contemplar la Anunciación. Es ya mediodía y nos hemos adelantado al Arcángel.


  Estamos en primavera, que en toda la región es tan rotunda y explosiva. Ha aparecido de pronto. Toda Galilea se ha vestido de verde. Las fuentes, los manantiales, los trigales, las viñas y los olivares participan festivos de la misma alegría.


  Nazaret, donde estamos, cuyo nombre no se menciona ni una sola vez en los libros del Antiguo Testamento ni en las tablas militares de Roma, es sólo un pueblecito perdido en la campiña galilea, de unas cuantas casas bajas de color de tierra, que forman una única calle, que nadie pensó jamás empedrar. Tortuosa, según las inmediatas conveniencias de los


  constructores. Y en medio, la casa donde vive María. Es la única enjalbegada, y la blancura de su cal resalta más por el contraste de los geranios rojos, que en macetas improvisadas y simétricas hacen brillar sus colores al sol.


  Hemos pasado bajo el tejadillo de la entrada a un patio con amplias piedras enlosado; a la derecha aparece una vieja puerta de madera de dos hojas horizontales, que cuando se deja abierta la parte superior sirve de ventana. Es la única luz natural del portal. En el portal, a la izquierda está el aposento de María. Y a su entrada, esta cortina entre cuyos pliegues nos encontramos tú y yo.


  La Virgen, niña aún, está en oración. ¿O quizá también hilando junto a la rueca? No ha advertido nuestra presencia. Podemos contemplar en silencio la habitación: paredes blancas, blanquísimas, en las que no ha ido bien la plomada; el techo, semiexcavado en la roca y de maderas viejas; el suelo, de tierra apisonada; un camastro de madera en un rincón y una estera de aneas; una abertura en la pared de la derecha por donde se asoma la primavera, y nada más. En la habitación de María todo lo superfluo está ausente. Hay, si acaso, un taburete de madera y, sobre él, un vaso de barro donde se marchita perfumando una azucena.


  LA VIRGEN


  Nada más. Pero está Ella. Es una Niña bellísima de trece a quince años. ¿Cómo será, cuando el poder de Dios, que es infinito, y el amor de Dios, que también lo es, se pusieron en juego para hacer en Ella la criatura más maravillosa de toda la Creación? Cuando Dios quiso hacer su obra maestra, no hizo un hombre, tampoco un ángel, hizo una Niña.


  ¿Cómo será? Si tú y yo hubiéramos tenido poder para hacer a nuestras madres, las hubiéramos adornado —es una idea que aprendí de San Josemaría— con todas las virtudes y gracias que hubiéramos podido. El Dios de poder infinito tuvo que hacer a su madre. Él, que tantas otras cosas admirables creó, que nos llenan de embeleso. ¿Cómo será?


  ¿Cómo será? Cuando Ester, elegida por su extraordinaria belleza entre todas las mujeres del Imperio del rey Asuero, por lo que salvó a su pueblo, es sólo figura de María. Si así era la figura, ¿cómo será la Virgen por ella figurada?


  Y el ángel, habiendo entrado donde ella estaba, le dijo: Dios te salve, llena de gracia, el Señor es contigo, bendita tú eres entre todas las mujeres 1.


  La Anunciación a María y la Encarnación del Verbo es el acontecimiento más maravilloso y más trascendental de la Historia. María es elegida entre las muchachas de su pueblo, pero designada por Dios desde la eternidad, sin que lo sospechara. Vivía como una más: iba con un cántaro a la cadera por agua a la fuente, lavaba la ropa en el arroyo, barría la puerta de su casa. Desconocida de los hombres y de Ella misma.


  Mientras ocurría la Anunciación, nada fuera de lo ordinario sucedía a los ojos de los demás.


  Al oír tales palabras la Virgen se turbó 2.


  Mírala. La rosa blanca que vimos al llegar se ha vuelto roja de pudor y de humildad por el saludo de un ángel. Más que por su presencia, por la sensación que experimenta ante los elogios toda persona humilde. In sermone eius 3, dice expresamente el Evangelio, por las palabras del ángel.


  Éstas, después del saludo Dios te salve, que era usado entre los hebreos, son tres piropos —piedra de fuego, significa en su origen— y expresan la triple grandeza de María: respecto a ella misma, llena de gracia «corresponde a aquella plenitud de complacencia por parte de la Santísima Trinidad de que la Virgen María gozó desde el momento de su inmaculada concepción»4. Manifiestan el honor y la dignidad de la Virgen. Con estas palabras, jamás oídas, se dice que María es asiento de todas las gracias divinas.


  Respecto a Dios, el ángel le dice: el Señor es contigo. San Agustín nos enseña que es como si dijera: «Más que contigo, Él está en tu corazón, se forma en tu vientre, llena tu alma, está en tu seno» 5.


  Y respecto a las demás, bendita tú entre las mujeres. María está ante los ojos de Dios por encima de todas las mujeres, de Sara, Ana, Débora, Raquel, Judith, Ester, etc., pues sólo Ella es la elegida para ser Madre de Dios. Es la única Inmaculada. Siento que estas palabras del ángel son como un trueno, de esos que se oyen en los días de tormenta, que van rodando de nube en nube, con la particularidad de que en este caso su volumen aumenta con el tiempo, pues en este aplauso constante cada día somos más —millones— los que la aclamamos con alegría: ¡Bendita tú entre todas las mujeres!


  Lo más natural es abandonarse a la turbación. Y no pensar. Pero María no se abandona, et cogitabat qualis esset ista salutatio 6. Y púsose a considerar qué significaría una tal salutación. Serena, mujer, señora. Baja la cabeza mientras piensa. Mírala, ruborizada hasta el comienzo del cabello en su frente virginal.


  EL PLAN DE DIOS


  Es una oportunidad, que el ángel aprovecha:


  No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios (...) darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús. Será grande y será llamado Hijo del Altísimo; (...) y su Reino no tendrá fin 7.


  La Virgen entendió que iba a ser Madre de Dios. A cualquier joven israelita le hubiesen hecho perder la cabeza las palabras que acabamos de oír: Rey, grande, trono. Pero María calla. Su silencio llena los momentos más líricos de la Historia del mundo, que se agolpa detenida ante los labios de esta Doncellita. Tu suerte y la mía pendiente de ellos.


  María levanta su cabeza ruborizada, alarga la mano como si dijera: Espera, una pregunta:


  —Quomodo fiet istud, quoniam virum non cognosco? 8. ¿Cómo ha de ser eso, pues yo no conozco varón? «La voz de nuestra Madre agolpa en mi memoria, por contraste, todas la impurezas de los hombres..., las mías también» 9.


  El ángel se apresura a contestar: El Espíritu Santo descenderá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra (...) 10.


  El fruto de su vientre será obra del Espíritu Santo.


  La Virgen será después de la Encarnación el nuevo Tabernáculo de Dios. El rezo del Angelus por toda la Tierra lo recuerda constantemente.


  ¿Aceptará ahora María? Una vez conocida la voluntad de Dios, se entrega con obediencia pronta y libre de condiciones.


  San Bernardo, doce siglos más tarde, animaba a María a manifestar pronto su decisión: «Mira que el ángel aguarda tu respuesta, porque ya es tiempo de que se vuelva al Señor que le envió»11.


  —He aquí la esclava del Señor, hágase en mí según tu palabra 12.


  Y comenzó la revolución más gigantesca de los siglos. Hecha, no por legiones de Roma, no por sabios de Grecia, no por sacerdotes de Jerusalén, sino por una Niña escondida en un rincón de Nazaret: Tú y yo somos ahora cristianos por Ella.


  A la Anunciaci6n  <<apunta toda  la  historia de  la salvaoi6n, es mas, en oierto modo,  la historia  misma del mundm> 13


  El angel debi6  retirarse andando hacia atnis, puntillas.


  1   Lc 1, 28, en la Vulgata.


  2   Lc 1, 29.


  3   Lc 1, 29.


  4   KAROL WOJTYLA, Signo de contradicción, Madrid, 1978, pág. 49.


  5   SAN AGUSTÍN, Sermo de Nativitate Domini, 4.


  6   Lc 1, 29.


  7   Lc 1, 30-33.


  8   Lc 1, 34.


  9   SAN JOSEMARÍA ESCRIVÁ, Santo Rosario, La Anunciación.


  10   Lc 1, 35.


  11   SAN BERNARDO, Homilía 4 sobre la Anunciación.


  12   Lc 1, 38.


  13   JUAN PABLO IT, Carta Apostólica Rosariurn Virginis l1.4ariae, 20.


  II. LA VISITACIÓN DE NUESTRA SEÑORA


  Por aquellos días partió María y se fue apresuradamente a las montañas, a una ciudad de Judá. Y habiendo entrado en la casa de Zacarías, saludó a Isabel 1.


  EN EL CAMINO


  Ahora, tú y yo, vamos a sentarnos junto al camino por donde va a pasar la Niña Virgen, que emprende un viaje largo y difícil. Está llena de gozo y siente la necesidad de comunicarlo. Y lo quiere hacer a la única que sabe, según la revelación del ángel, que, de momento, puede entenderla.


  Es Ayn-Karim el pueblecito de destino, donde vive Isabel. ¿Cómo consiguió que la dejaran partir sin decir el motivo del viaje? Pues sería indiscreto comunicar lo que el ángel le ha dicho, de parte de Dios, como un secreto. El Evangelio nos informa de que, por aquellos días, marchó deprisa, cum festinatione 2.


  «Y porque la caridad lo soporta todo 3, y “la gracia del Espíritu Santo no conoce demoras ni tardanzas”, como dice San Ambrosio (...), la tierna y delicada doncella María, sin atender a las dificultades del viaje, se pone inmediatamente en camino» 4.


  El campo se viste de fiesta a su paso. Ya han cesado las lluvias, ya han brotado las flores, ya se llenó todo de fecundidad y belleza, ya han brotado las vides, que regalan el verdor de sus sarmientos recientes a la alegría de toda la campiña. A lo lejos, más allá de las viñas lejanas, se recortan en el horizonte las montañas azules. Y un cielo limpio, muy limpio y azul, que llena el alma de paz y alegría. Se oye de vez en cuando en los árboles el arrullo de la tórtola.


  Incorporada a una caravana, de las que vienen de Oriente, a la que se suman los viajeros que van en la misma dirección, así como se separan de ella cuando se aproximan a sus lugares de destino, confundida entre las gentes que caminan entre los camellos y otras bestias de carga, a solas con su secreto gozoso, María anda con prisa, impulsada por el amor y la alegría.


  Por un camino de tierra, con viejísimas huellas de pezuñas de animales cargados con todos los afanes de los hombres. La caravana pasa delante de nosotros, nadie habla en ella, caminan en silencio, sólo oímos el sordo ruido de los largos vestidos orientales y el rechinar de las correas que fijan los fardos a las albardas de los animales.


  Y Cristo va con la Virgen. Nadie lo sabe. Los viajeros sólo ven una niña. Una niña ciertamente es el primer apóstol de Cristo. Discreta, sin ruido, sin llamar la atención. Pisando los caminos trillados por los hombres. Como una más.


  Y lleva en su corazón el gran secreto del Cielo. Hija de David, con sangre de reyes, y vestida con túnica roja y manto azul, como las demás muchachas de su pueblo. Este viaje es un ejemplo para todos los que después la vamos a llamar bienaventurada.


  APOSTOLADO PERSONAL


  ¿Será el gozo rebosante lo que la hace andar ligera? ¡El Salvador ya está con nosotros! Sólo Ella lo sabe. El esperado por miles de años acaba de llegar. ¡Hay que comunicarlo! No importa que por el momento sólo se pueda informar a una sola persona, ni que esté a cuatro días de camino, allá en los montes de Judea. Tampoco que la mensajera sea una niña. ¡Hay que comunicarlo! Y la Niña Virgen se puso en camino con diligencia. Debía hacer un esfuerzo constante para someter su prisa personal al paso más lento de la caravana.


  Cuando termina de pasar la caravana nos vamos detrás de ella. Queremos discretamente acompañar a la Señora. Alguna vez, por la misma senda, hecha a base de pisadas, nos encontramos con otra caravana que viene en dirección contraria. Una de ellas tiene que deshacerse y desplegarse para que pase la otra. Si los hombres y mujeres que viajan en ellas supieran, de pronto, quién es esa niña, caerían de rodillas. Es la Madre de Dios, es la Reina del Cielo, es el Sagrario viviente, y pasa como una más entre las mujeres que viajan con Ella.



  Los viajeros, sudorosos y llenos de polvo de todos los caminos, que van y vienen, sólo ven una niña. Van como hoy, a lo suyo. Cada uno oculta sus afanes, sus proyectos, sus angustias, en su inútil andar apremiante, pero se esfuman enseguida sus huellas. Por ese mismo camino María sube, confundida entre ellos. También Ella va a lo suyo: lo suyo es de Dios.


  Andar por los caminos del mundo, sí; pero a impulsos del amor y del apostolado. Las huellas de la Virgen no se pierden. Quedan imborrables.


  SANTIFICACIÓN


  Y Ayn-Karim, el pueblecito silencioso de casitas bajas de color de tierra, pegadas a la montaña, recibe en sus calles, sin advertirlo, la visita de una doncella galilea, que se persona en el dintel de la casa de sus primos.


  «Llegamos. —Es la casa donde va a nacer Juan, el Bautista. —Isabel aclama, agradecida, a la Madre de su Redentor: ¡Bendita tú eres entre todas las mujeres, y bendito es el fruto de tu vientre! —¿De dónde a mí tanto bien, que venga la Madre de mi Señor a visitarme? 5.


  El Bautista nonnato se estremece6.


  —La humildad de María se vierte en el Magnificat...


  —Y tú y yo, que somos —que éramos— unos soberbios, prometemos que seremos humildes» 7.


  Tan pronto como Isabel oyó la voz de María, se sintió llena del Espíritu Santo, se estremeció su hijo en su seno y conoció en esta Niña a la Madre del Señor. El niño Juan, aún no nacido, ¿recibió entonces la gracia de quedar libre del pecado original? La emoción extraordinaria de Isabel, que se descubre en su lenguaje rimado, se expresa al decir en alta voz:


  Bendita tú entre las mujeres,

  y bendito es el fruto de tu vientre.

  ¿De dónde a mí tanto bien,

  que venga la madre de mi Señor a visitarme?

  Pues en cuanto llegó tu saludo a mis oídos,

  el niño saltó de gozo en mi seno

  y bienaventurada tú que has creído,

  porque se cumplirán las cosas

  que se te han dicho de parte del Señor 8
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